
		
			[image: 9788413443041_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Dedicatoria
			

			
				Introducción
			

			
				1. Primer mantra: «La libertad es poder escribir tu propia historia»
			

			
				2. Segundo mantra: «Toma las riendas de tu vida»
			

			
				3. Tercer mantra: «No aceptes las reglas establecidas»
			

			
				4. Cuarto mantra: «Fórmate para estar preparado cuando te llegue el despertar»
			

			
				5. Quinto mantra: «Examínate bien»
			

			
				6. Sexto mantra: «Ten siempre presente tu mortalidad»
			

			
				7. Séptimo mantra: «Mejora tu percepción y tu inteligencia. Crece intelectualmente cada día»
			

			
				8. Octavo mantra: «Toma consciencia de que el cerebro es el volante de la vida»
			

			
				9. Noveno mantra: «Conserva siempre el sentido del humor»
			

			
				10. Décimo mantra: «Cuando empieces a creértelo, haz un parón en tu vida y vuelve a recordarte lo insignificante que eres»
			

			
				11. Undécimo mantra: «En un mundo de distracción, es un gran activo saber enfocarte»
			

			
				12. Duodécimo mantra: «Todo el mundo tiene un talento, pero muy pocas personas tienen algo que contar»
			

			
				Reflexión final
			

			
				Notas
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
					
¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			Es inherente a la condición humana hacerse preguntas trascendentales e intentar encontrar sentido a la existencia. Luis Álvarez, al igual que muchos de nosotros, buscaba entender de dónde venimos, qué hacemos y hacia dónde nos dirigimos, y se embarcó en la búsqueda de esas respuestas.

			En este libro, el conocido productor comparte su fascinante viaje por la India, en el que se cruzará con un gurú que le mostrará las maravillas del país, y donde lo que inicialmente parecía ser un simple viaje turístico se transformará en un camino hacia la introspección.

			Aquí descubrirás que éste no es sólo un relato sobre lugares exóticos, sino uno donde los tesoros de la espiritualidad y los pequeños detalles se revelan como inestimables lecciones de vida.

			El gurú te invita de tomar las riendas de tu vida para dejar de sobrevivir y empezar a vivir. Te anima a prestar atención a tu alma para encontrar la calma y te recuerda que la libertad reside en escribir tu propia historia.

			La misión de Luis es acompañarte en tu despertar para que disfrutes de la maravillosa sensación de sentirse vivo, en contacto y alineado con el universo.

		

	
		
			El gurú

			Los 12 secretos que iluminarán tu vida

			Luis Álvarez
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			A mi hija Daniela, mi compañera de aventuras 
en este camino que es la vida.

			A todas las personas maravillosas que me acompañan 
en mis proyectos y que consiguen con su dedicación 
que hagamos realidad tantos sueños juntos.

		

	
		
			Introducción

			Despertar es una palabra que solemos asociar al momento en el que abrimos los ojos cada mañana. Es un instante que tendemos a pasar por alto o al que damos poca o ninguna importancia: sólo es el inicio de un nuevo día, bueno o malo, pero un día más al fin y al cabo.

			¿Quién se para a pensar en ese despertar diario? Poca gente. Simplemente es algo que nos ocurre todos los días, bien de forma natural (pocas veces) o bien de manera provocada por una alarma que nosotros mismos programamos con el objetivo de poder cumplir con nuestras obligaciones. Esto es lo que significa para la gran mayoría. Sin embargo, por otro lado, visto desde un lugar más profundo, el despertar es una oportunidad diaria de hacer algo que tenemos pendiente; otra ocasión para corregir errores, para hacer las cosas bien; otra posibilidad de hacer eso que tanto deseamos, de superar miedos, de combatir retos.

			Un despertar es un nuevo comienzo que nos da la oportunidad de empezar de nuevo, de cambiar lo que no nos gusta, de amar lo que nos da miedo. Un despertar no es sólo abrir los ojos: el despertar diario es un auténtico milagro. Es como si nuestros párpados fuesen el telón de un teatro que cada mañana se levanta para dar paso a una nueva función, a nuevas historias y, así, poco a poco, construir el guion de nuestra vida; una historia en la que somos protagonistas. De ahí la importancia del despertar; de ahí que el camino hacia el interior de uno mismo se llame «el despertar», porque no ocurre de repente, sino poco a poco, cada mañana.

			En ese momento, si te observas, si te paras a sentir, podrás entender la realidad de tu ser. Hay mañanas en las que uno se levanta lleno de energía y felicidad, sin saber muy bien por qué, con ganas de comerse el mundo, y hay días en los que uno no quiere ni levantarse de la cama. Tampoco se sabe el motivo: simplemente todo pesa y nada tiene sentido.

			¿Cuántos de vosotros os habéis dicho una mañana: «Esto no puede seguir así, tengo que cambiar mi vida»? Es en el momento de despertar cuando sentimos la alegría del corazón o la pena del alma.

			Despertar es una palabra que no siempre está llena de luz. A veces viene cargada de sombras que nos obligan a buscar el interruptor de la bombilla que nos iluminará. El despertar espiritual del que tanto se habla comienza ahí, cada mañana, y, sobre todo, cuando nos cuesta levantarnos esas mañanas en que no encontramos sentido a lo que hacemos.

			El despertar empieza la mañana que uno abre los ojos y siente que así no es, que ahí no es, que ahí no está, y emprende el camino hacia esa paz, un camino que probablemente dure toda la vida. El despertar empieza el mismo día que nacemos, en el momento en el que abrimos los ojos por primera vez.

			¿QUÉ ES LO PRIMERO QUE SIENTES Y PIENSAS 
AL DESPERTAR?

			Presta atención, porque quizá es en ese momento cuando el alma te habla y te guía hacia el camino no de tu felicidad, sino de tu paz interior.

			¿CUÁNTOS DESPERTARES HACEN FALTA PARA LLEGAR AL DESPERTAR ESPIRITUAL?

			Siento decirte que muchos y no muy buenos. Hacen falta muchas mañanas de abrir los ojos y no querer levantarse, muchas mañanas de sentir que el cuerpo pesa el triple, muchas mañanas de llegar al lavabo con los ojos llenos de lágrimas.

			Pensarás: «¿Por qué es necesario llorar?», y yo te digo: «¿Y por qué piensas que llorar es malo?». Del mismo modo que utilizamos un peine para quitarnos los nudos del pelo, necesitamos las lágrimas para eliminar los nudos del alma, esa parte olvidada que vive dentro de nosotros y que constantemente nos manda señales de lo que nos conviene y lo que no y a la que no siempre hacemos caso, hasta que un día, en uno de esos despertares, sabemos que algo va mal; esa mañana en que sentimos el alma rota y ya no podemos más. Es entonces cuando saltan las alarmas y pensamos que tiene que existir otra manera de vivir. En ese momento quizá nos damos cuenta de que lo que estamos haciendo no es realmente vivir, que vivir es otra cosa que nada tiene que ver con todos los actos vacíos que llevamos a cabo a lo largo del día y que lo único que estamos haciendo es sobrevivir.

			Puede que vivir no sea hacer mucho de todo y, cuando el alma, que hasta ese momento no sabías ni que existía, pesa tanto que empiezas a buscar otra manera de hacer las cosas, empiezas a despertar. Despertar es un bello camino hacia ti mismo que te acompañará cada día de tu vida; que dará un sentido a todo lo que no lo tiene; que te hará sentir acompañado incluso en la mayor de las soledades; que te hará ver la luz aun estando a oscuras; que te hará tener fe cuando no tengas donde agarrarte. Es un camino que una vez que lo inicies, no podrás detenerte, y no porque algo o alguien te lo impida, sino porque cuando uno empieza a ver la luz ya no quiere volver a vivir a oscuras.

			A veces en estos procesos aparecen personas que te enseñan sin ser conscientes de que lo están haciendo, que te acompañan sin estar a tu lado, que te guían sin decirte nada; son aquéllas que, una vez que decides andar, aparecen en tu camino, quizá no para quedarse, sino simplemente para acompañarte el tiempo necesario, tanto para ti como para esa persona, ya que seguramente ella también tenga algo que aprender de ti.

			Mi despertar empezó en aquel viaje a Israel que relataba en mi libro anterior, Viaje al centro de ti. En aquella historia, contaba cómo, tras mi peregrinar por Tierra Santa, fui persiguiendo a esa persona que empezó a prender en mí la llama de la verdadera sabiduría; uno de esos seres a los que llamo «mis gurús».

			La palabra gurú significa «aquél que pone luz en la oscuridad». Esa persona llegó vestida de forma corriente y se hacía llamar padre Manuel Majadas. Él fue quien me abrió la puerta del viaje más largo que he hecho, uno que emprendí al centro de mí mismo y del que cada día tengo la sensación de que no ha hecho más que empezar.

			Es un camino precioso por el que paseas con mucha precaución y asustado por las noches, pero confiado y con valor durante el día. Sin embargo, en todos los casos he aprendido que siempre hay que continuar hacia delante. Sólo caminas en la dirección correcta cuando tienes plena y absoluta confianza de que vas bien acompañado en el viaje.

			¿POR QUIÉN VAS ACOMPAÑADO EN EL VIAJE?

			Como te decía antes, cuando empiezas a despertar, algo dentro de ti cambia y sabes que ya no estás solo, bien por las personas que aparecen en tu vida, o bien porque sabes que alguien o algo está a tu lado. Puede parecer una locura y quizá sólo las personas que han vivido este proceso sepan de lo que hablo, pero es cierto que, cuando uno empieza a despertar, la soledad desaparece. A mí me ocurrió: pasé de sentirme solo estando rodeado de mucha gente todo el día a sentirme acompañado las veinticuatro horas sin tener a nadie a mi lado.

			Yo sé con quién hablo y quién camina junto a mí, y seguramente tú encontrarás a tus compañeros de viaje o esas energías que te acompañarán y empezarás a hablar con algo invisible para los demás pero muy presente para ti. No temas, no te volverás loco, simplemente tomarás consciencia de que el mundo no está hecho sólo de cosas visibles. ¿O acaso no puedes sentir el aire, aunque no lo puedas ver? Confía en el sentir de lo invisible y dejarás de estar ciego. Sentirás que siempre hay alguien a tu lado que ilumina tu camino en los momentos más oscuros y que te alegra la vida en los instantes de luz.

			El día que fui a buscar al padre Manuel Majadas al colegio mayor donde me dijo que estaría dando clases y no lo encontré, sentí un vacío muy grande en mi interior. Fue como si corriese a casa a abrazar a mis padres siendo un niño y de pronto me dijesen que se habían marchado de nuestro hogar para siempre.

			El dolor de su ausencia me afectó tanto que sentí la necesidad de encontrarlo como fuese. Reviví aquella angustia que nos transmitían los dibujos animados de nuestro gran amigo Marco y lo que debió de sufrir cuando tuvo que recorrer tantos kilómetros para ir en busca de su madre.

			Sin pensarlo dos veces, decidí emprender la segunda parte de lo que sería mi viaje al despertar. (Por cierto, sólo entenderás a qué me refiero cuando nombro a Marco si, como yo, has nacido en el siglo XX.)

			MI VIAJE A LA ILUMINACIÓN

			En el colegio mayor tan sólo logré averiguar que el padre Majadas estaba en la India, pero no obtuve más datos. Iba a ser una búsqueda difícil por la amplitud del país, pero al menos sabía de qué manera tenía que iniciar mi peripecia. Llamé a mi hija Daniela, que siempre me acompaña en mis aventuras más importantes, y le transmití mi necesidad de buscar al padre. Ella, sin dudarlo, me dijo:

			—Papi, me voy contigo. ¿Cuándo?

			—¡Saco los billetes y lo preparo todo! —le dije.

			—¡Vale!

			Cuando colgué, la sensación de estar haciendo lo correcto era tan intensa que no me costó nada lanzarme a comprar los pasajes en ese mismo momento. Ya sabéis que no dejo que la duda me desestabilice y, cuando el cuerpo me da señales de que voy por el camino correcto, creo firmemente que lo es. Aprende a escuchar lo que te dice el cuerpo.

			El hecho de que me acompañara mi hija, además, hacía mucho más apetecible la aventura, pues con ella todo cobra más sentido. Sólo quedaba pensar en la mochila que iba a llevar y en las pocas cosas que metería en ella, porque para estos viajes lo mejor es ir casi con las manos vacías y, por supuesto, no tener que facturar equipaje.

			En cuanto recibí el mail con la confirmación y los datos del vuelo, me invadió una paz enorme. Sabía que era lo que tenía que hacer. Estaba convencido de que aquel viaje era la segunda parte de la búsqueda que había iniciado en Jerusalén. De una forma divina, sin saber de dónde nacía ese pensamiento, me vino a la cabeza la reflexión que a continuación voy a desarrollar.

			LA REFLEXIÓN

			Cada día estoy más convencido de que el propósito que tenemos en la vida no está fuera: lo tenemos que buscar en nuestro interior.

			Tras una larga carrera en el mundo del espectáculo produciendo, coproduciendo o presentando más de trescientos espectáculos y más de diez mil representaciones, puedes imaginarte la de vueltas que he dado por el mundo buscando eso. Ese propósito, ese sentido de la vida que hace que todo el puzle de tu existencia encaje.

			Sin embargo, nunca, con ninguno de los éxitos artísticos que he conseguido, he sentido que cuadraran todas las piezas. Es cierto que hay momentos en que percibes que algunas están colocadas perfectamente y eso te motiva a buscar el hueco para la siguiente, pero, con tantas aventuras empresariales a las espaldas y tantos negocios montados, a partir de los cuarenta años empiezas a desesperarte, porque parece que el rompecabezas es infinito y que nunca lo vas a acabar. Da igual lo grande que sea tu proyecto empresarial: cuando lo logras, sigues sintiendo un pequeño vacío interior.

			Después de tantos años dando vueltas, buscando hasta dónde podía llegar, conseguí lo que siempre pensé que sería el culmen de mi carrera: ser el primer empresario iberoamericano en producir en Broadway. Uno piensa que es el punto más alto al que se puede llegar en esta profesión, y mi equipo y yo lo alcanzamos cuando yo tenía tan sólo treinta y cinco años.

			Desde fuera, se podría decir que lo tenía todo para ser feliz: nunca me ha faltado de nada y, con mucho trabajo, he conseguido todo aquello que me he propuesto. Desde fuera, se podría decir que soy un hombre de éxito. A esa edad ya había logrado todo lo que muchos desean, o lo que la sociedad te dice que hay que lograr. He viajado por casi todo el mundo, he conocido a gente maravillosa, he vivido experiencias únicas, he amado y me han amado, tengo una hija extraordinaria, una empresa que hoy en día triunfa, una casa bonita y estoy sano. Muchas de las cosas que acabo de nombrar me han costado mucho esfuerzo y trabajo, y se suponía que debía sentirme feliz al obtenerlas. Eso era lo que me habían dicho, que con ello alcanzaría la felicidad, pero lo cierto es que no he parado y nunca he dejado de hacer cosas.

			ENTONCES, ¿QUÉ ES LO QUE FALLA?

			¿Has oído alguna vez la expresión «llenarse de vacío»? Pues eso es lo que pasa. Se pueden hacer muchas cosas que desde fuera parecen increíbles pero que interiormente, en realidad, no significan nada para uno. Si empiezas a descartar cosas «Esto lo hice porque me lo dijeron», «Aquello porque había que hacerlo», «Esto por aquella persona», «Aquello por el qué dirán», «Esto porque era lo que se esperaba de mí», «Aquello por no defraudar»... lo que te queda al final es la nada, un vacío enorme, porque te das cuenta de que la mayoría de las cosas no las has hecho por ti, sino por los demás, por el qué dirán o porque «hay que hacerlas». De ese modo, te encuentras con que has hecho todo lo que se supone que hay que hacer, que te has dejado la vida en ello, pero que lo único que has conseguido es llenarte de vacío, un vacío que pesa y que te obliga a quitarte de encima todas las mochilas que no son tuyas. Te preguntarás lo mismo que me preguntaba yo: «Si he luchado tanto por alcanzar mis sueños, ¿por qué una vez que he llegado a la cima siento que quiero más y que lo que he conseguido no es nada?». Voy a tratar de explicártelo.

			YA EN LA CIMA

			Al llegar a la que crees que es tu meta, esperas estar rebosante de esa alegría y esa felicidad desmedidas que se supone que debías obtener al alcanzarla. Sin embargo, en ese momento, te das cuenta de que no tiene nada que ver con lo que te habían prometido. Tus sueños crecen, tus ambiciones se hacen más grandes y, con ellas, tu ego se hincha. Imagino que a estas alturas ya sabes quién es el ego: es esa vocecita que vive dentro de ti y que no calla, te pide más, te exige, te juzga y te hace sentir inseguro para tenerte dominado. Uno de los objetivos del despertar es bajar el volumen de esa voz que tantas veces nos domina a lo largo de nuestra vida.

			El ego te hace querer perseguir el siguiente escalón y, luego, el siguiente y, más tarde, el que viene después, hasta que un día te das cuenta de que nunca vas a llegar al final de la escalera por ese camino, simple y llanamente porque no existe un final. Tu ego te ha engañado y te ha metido en una rueda de hámster donde sigues caminando dentro de un círculo del infinito del que no podrás escapar a no ser que te plantes y pares. Tienes que hacer todo ese recorrido en esa escalera de caracol sin fin de la que nunca ves el momento de salir, hasta que, de pronto, un día te llega el despertar, como me ocurrió a mí, y descubres que no hay que buscar el camino mirando hacia fuera, sino que siempre ha estado dentro de ti.

			Por eso sabía que tenía que continuar con mi búsqueda; tenía que seguir esa nueva ruta que había iniciado, retroceder para no seguir subiendo por inercia y desandar el camino para regresar a mi centro.

			Cuando digo esto mucha gente me reclama inmediatamente: «¡Claro! Es muy fácil decirlo cuando ya se ha hecho, pero creo que estás equivocado. No me parece que el camino sea hacia el interior». Cuando escucho esto, sé que la persona tiene que hacer el recorrido de la escalera de caracol creciente y que ya le llegará el día de emprender el viaje personal hacia su interior. Es como en la película El show de Truman, ¿la recuerdas? Esa escena final en la que Truman decide dejar atrás lo establecido, lo que todo el mundo espera de él, la seguridad y su ego, para cruzar una puerta hacia lo nuevo, hacia sí mismo, desconociendo lo que hay al otro lado, pero sabiendo que lo que vive es una mentira y plenamente confiado de que, sea lo que sea lo que le espera fuera, será mejor porque es verdad. Tenemos que cruzar esa puerta y dejar atrás nuestro show. Yo nunca insisto en replicarles con lo que pienso de verdad, porque sé que no están preparados para escucharlo y, simplemente, les digo: «Pues, efectivamente, será como tú dices. Sí, yo debo de estar equivocado».

			Ya lo dice la sabiduría milenaria hindú: «Cuando has recorrido el camino que tanto deseabas de riqueza, felicidad, familia, amigos, entretenimiento, ocio, cenas, satisfacción... y te das cuenta de que ahí no estaba el secreto, es cuando te das por vencido y cuando por fin estás preparado para recibir la iluminación».

			Sé que la palabra iluminación da pie a pensar en gente majara, ida o medio loca, pero nada más lejos de la realidad. La iluminación simplemente es dejar de ser quien todos esperan que seas para ser quien realmente eres, así de simple y, a la vez, así de difícil. Nos pasamos la vida interpretando personajes que nada tienen que ver con lo que somos en realidad.

			Interpretamos al hijo que los padres esperan que seamos para no defraudarlos; interpretamos al amigo al que todos quieren para caer bien y no quedarnos solos; interpretamos al empleado perfecto para que no nos despidan y nos asciendan; interpretamos a la pareja ideal sólo para tener un compañero o una compañera; interpretamos al ciudadano ejemplar para encajar en la sociedad o al rebelde sin causa para llamar la atención de alguien; interpretamos a cientos de personajes para gustar, para encajar, y, en todas esas interpretaciones, nos olvidamos de quiénes somos realmente.

			Vivimos en una competición constante, siempre a prueba, intentando ser los mejores para ganar todos los premios posibles, pero, al llegar a la meta, cuando subimos al podio, nos damos cuenta de que realmente nada ni nadie nos está esperando: nos vamos a casa con un trofeo que poco tiene que ver con nosotros.

			Nos vamos perdiendo entre tanto personaje hasta que nos perdemos nosotros mismos. ¿Te suena la famosa crisis de los cuarenta? Pues realmente es una crisis que poco tiene que ver con la edad y sí con la identidad. Después de toda una vida trabajando y luchando, porque interpretar tantos papeles agota, te das cuenta de que no tienes ni idea de quién eres y, peor aún, de que la mayoría de las cosas que has hecho en la vida no han servido de nada.

			Yo, gracias a Dios, había vivido ya todo eso y, desde mi encuentro con el padre Majadas en Israel, sabía que estaba perfectamente preparado para que me llegase «mi despertar» y, ¿por qué no?, si sigo profundizando me encantaría poder descubrir algún día lo que Buda llamaba «la iluminación».

			Como ves, hoy en día sigo en el camino del despertar, sigo buscando quién soy y, a veces, continúo interpretando papeles que nada tienen que ver conmigo, pero por lo menos ahora soy consciente de ello y sé que ése no soy yo.

			Asimismo, sabía que este viaje era parte de mi nuevo camino para seguir buscando. Me sentía plenamente convencido de que mi viaje a la India en busca del padre Majadas era simplemente la continuación de esa escalera que va bajando lentamente, hurgando en mi interior, para entender de dónde venimos, qué hacemos aquí y hacia dónde vamos.

			PREPARANDO EL VIAJE

			Durante los siguientes días estuve leyendo libros sobre los templos de la India, intentando averiguar en qué ciudad estaban los más importantes y recopilando pistas que me ayudasen a localizar al padre.

			Decidí contratar los servicios de una agencia de viajes especializada en la India. Al menos, estos profesionales podrían indicarme por dónde empezar a buscar, aunque realmente no quería un viaje organizado. Tenía la absoluta seguridad de que, si me dejaba llevar, las pistas que fuese encontrando poco a poco me conducirían hasta él.

			Sabiendo lo curioso que es el padre, tenía la corazonada de que habría pasado por todos los lugares sagrados de la India y que en alguno de ellos encontraría un indicio que me guiase hacia su rastro. Cuanto más investigaba sobre la India y más adelantaba los preparativos del viaje, más crecía en mí la sensación de comodidad al saber que estaba haciendo exactamente lo que debía. Sigue sorprendiéndome de qué manera las señales del cuerpo nos indican perfectamente las decisiones que debemos tomar.

			Cuando escucho a muchas personas decir que no están seguras de si lo que están haciendo es el propósito de su vida, te puedo asegurar que con el simple hecho de formularse esa pregunta ya han encontrado la respuesta. Si tienes alguna duda, sea lo que sea lo que estés haciendo, no es ése, con toda certeza, el propósito de tu vida. Cuando encuentras tu camino, cuando descubres tu propósito, experimentas una sensación de paz, relajación, ausencia de ansiedad y alegría y te sientes tan vivo que no queda espacio en ti para la duda, la incertidumbre, la depresión, la ansiedad ni el dolor.
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